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pllra hacer respetable la autoridad de sus reclamacio
nes; ven los pueblos el peligro de su situación, cono
cen la necesidad de remediarla, júntase un ejército que 
sin disciplina y pericia expugna á Guanajuato; supera 
la oposición de Granaditas; toma la ciudad, donde es 
recibido con aclamaciones de júbilo, y marcha victo
rioso hasta las puertas de la capital. Empéi'iase allí 
una porfiada pelea; triunfa la inexperiencia de la sa
gacidad, el entusiasmo de una multitud inerme contra 
la arreglada unión de las filas mercenarias; corona la 
victoria el heroísmo de nuestros esfuerzos, y los es
cuadrones enemigos en pequeños miserables restos 
buscan el refugio de los hospitales para curar sus he
ridas. El campo de las Cruces queda por los valientes 
reconquistadores de su libertad, que, tan indignados 
contra el tiránico poder que los obliga á derramar su 
propia sangre como deseosos de economizarla, sus
penden sus tiros mortíferos á la vista de las insig
nias de paz r de concordia divisadas en el cam
pamento de los contrarios para herir con este ardid 
alevoso, á más, usado entre bárbaros, á quienes no 
pudieron rechazar con la fuerza de sus armas. Sobre
pónense sin embargo las disposiciones de fraternidad 
á los excesos del furor en que debía precipitarnos tan 
salvaje felonía, r los medianeros de la conciliación, 
enviados con temor y desconfianza, se presentan á los 
vencidos á proponer r ajustar un tratado que restitu
yese la tranquilidad y asegurase la armonía. Estepa
so de sinceridad fué despreciado, desatendidas nues
tras propuestas, mofa das irrisoriamente y respondidas 
con insulto y provocaciones irritantes. Cansados, en 
fin, de hablar, sin esperanza ya de ser oídos, íué In in
tención pasar adelante, y sacar de aquel triunfo por 
medio de la fuerza todas las ventajas que ofrecía á 
unos y á. otros el de la razón y la dulzura¡ mas la in
certidumbre del estado de la capital, la inacción de 
sus habitantes obligados por la tiranía á encerrarse en 
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lo interior de sus moradas, el justo temor de los des
órdenes á que se hubiera entregado una muchedumbre 
embriagada en su triunfo é incapaz todavía de suje
ción á. una autoridad naciente, hace retroceder el ejér
cito, y se reserva para sazón más oportuna la decisiva 
entrada de la corte. 

Este movimiento retrógrado es mirado por diferen
tes aspectos según la intención y capacidad de los cen
sores¡ la determinación, empero, de alejar el grueso de 
nuestras fuerzas de aquel punto, es llevada á cabo, y 
conducido á Guadalajara el ejército de las Cruces. Allí, 
después de conocida en la infortunada refriega de 
Aculco la necesidad del orden, se empieza la organiza
ción, la disciplina, la subordinación y arreglo del sol
dado. Todas las preparaciones se aprestan, todas las 
disposiciones se toman para recibir la división enemi
ga del centro que al mando de Calleja marchó á dis
persarnos y concluir sin los preparativos¡ descargar el 
ímpetu de diez mil hombres armados contra el débil 
estorbo de seiscientos soldados bisoños que resistie
ron con esfuerzo increíble un choque en que el valor 
estuvo de su parte, aunque tuvieron en contra la for
tuna. Trábase la lid, y el puente de Calderón, def en
dido con heroísmo, es vencido por los contrarios que 
se abren paso por él para entrarse á la ciudad. 

Verificóse en efecto la entrada y la dispersión de la 
tropa, que fué su consecuencia infausta; precipita la 
salida de los generales, que, superiores al maligno in
flujo de su estrella, caminan con la imperturbable se
renidad de los héroes á refugiarse á las provincias 
remotas de lo interior, donde, abandonados á. la malha
dada suerte que es el distintivo de las almas ~randes, 
son aprehendidos con vileza por los caribes de aquel 
rumbo. 

Parecía que la Proddencia quería poner nuestra 
constancia á una prueba tan terrible y dudosa, y que 
el edificio del Estado, conmovido y debilitado con tan 



200 

violentos vaivenes, iba ya á desmoronarse y quedar 
sepultado en sus mismas ruinas, cuando una invisible 
fuerza detiene su amenazante destrucción y suscita nue
vos campeones que reparan las pérdidas, hacen revivir 
el espíritu amortiguado del pueblo y lo conducen por el 
camino de los sacrificios al término de la victoria. 
Las reliquias del fugado ejército de Calderón, parte 
sigue á los generales, parte se reúne bajo la conducta 
de un caudillo que fué en aquella época la única fir
mísima columna de la insurrección. Este triunfa de 
Zacatecas, recibe la batalla memorable del Maguey y 

la jornada de los Piñones, en que, oprimido el soldado 
de necesidades mortíferas, vió perecer al rigor de la 
sed algunos de sus compañeros, y prepara los gloriosos 
acaecimientos de Zitácuaro. Esta villa es dos veces el 
teatro de nuestros triunfos, y quince fusileros, prote
gidos de inexpertos guerreros con la anticuada arma 
de la honda, vencen la táctica del día, diestramente 
dirigida por sus científicos contrarios. Torre perece 
con su división; la de Emparan es rechazada por un nú
mero de hombres diez veces menor, sin que de la in
trepidez del primero baya libertádose uno que diese 
al cruel gobierno noticia de esta catástrofe. Por todas 
partes se dejan ver los trofeos del vencimiento, en tan
to que el esforzado Villagrán, posesionado del Norte, 
acomete sin interrupción las reuniones de esdavos 
que infestan su demarcación, intercepta convoyes, 
obstruye la comunicación al enemigo y lo hostiliza in
cesantemente con la lentitud más funesta. Por el Sur, 
el bizarro, valeroso é invicto Morelos, todo lo sujeta 
con suave violencia al imperio de la razón, todo lo do
mina, todo lo arregla y consolida con indecible rapi
dez, consiguiendo tantas victorias cuantas batallas da 
ó recibe. 

Mientras nuestras armas hacen por estos rumbos 
tan rápidos y brillantes progresos, los vencedores de 
Zitácuaro se aprovechan de sus triunfos, aumentan la 
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tropa, la inspiran el espíritu de disciplina y obedien
cia, y se concibe y ejecuta allí el proyecto más útil, 
más grandioso y necesario á la nación en sus circuus
tancias. Erígese una junta que dirige las operaciones; 
organiza todos los ramos de un buen gobierno y da 
unidad y armonía al sistema de la administración, 
inevitable para precaver los horrores de la anarquía. 
Al punto es reconocida y respetada su autoridad, y los 
pueblos enteros acuden ansiosos á sancionar con su 
obediencia la instalación del Congreso. Prepárase en
tonces el ataque de aquella villa insigne, primer san
tuario de la libertad, y sus heroicos vecinos se deci
den á re!:istirlo y escarmentar la osadía de los agre
sores. Acércanse á probar fortuna; acometen furiosos, 
animados del espíritu maligno de Calleja¡ dase la se
ñal del combate, y sus tropas, superiores en número, 
superiores en pericia y armas al corto número de l<>i 
nuestros, inermes é indisciplinados, experimentan el 
valor de hombres libres, y tienen que llorar el efíme
ro triunfo de su desesperada intrepidez y audacia. 
Profanan aquel majestuoso recinto consagrado á la 
inmortalidad de los héroes, y el hierro y el acero todo 
lo sacrifican á la implacable venganza del opresor; se 
incendia, se le despoja del patrimonio de sus tierras, 
y sus infelices habitantes, unos son cruelmente arca
buceados, y los más proscritos 6 desterrados. 

Esperábase ver concluída esta escena sangrienta 
para descargar sobre las fuerzas reuní das del Sur las 
del bárbaro ejército del centro. Matcha á la lucha en
greído del reciente triunfo, y princípiase el asedio 
memorable de lns Amilpas. Setenta y cinco días dura 
éste, cuyo éxito feliz llena de gloria á Morelos y de 
confusión á su enemigo. Disminuida y debilitada su 
gente, proyecta levantar t-1 sitio, cuando el estado de 
hambre y peste, á que el pueblo estaba reducido, hace 

prolongarlo con la esperanza de rendir á sus defenso
res. Frústrase este designio; el general, estrechamen-
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te cercado, rompe una doble línea y sale majestuoso 
por en medio de los sitiadores, sobrecogidos de terror 
á la presencia de una acción casi sin ejemplo en lo 
fastos de la milicia. 

Vueh·e burlado á. México el risible ejército de Ca
lleja; abdica el mando ó se le despoja de él¡ cambia el 
aspecto de las cosas; ya todo es prosperidad, todo 
aumento para nuestras armas, Empréndese el sitio de 
Toluca, cuya plaza, cercana á. rendirse, es abandona
da por la falta de pertrecho consumido en multiplica
das luchas, todas gloriosas, si se atiende á. que los 
medios de la agresión fueron increíblemente desigua
les á. lo~ de la defensa y resistencia. Lerma, batida de 
superiores fuerzas, vence honrosamente; sale de allí 
triunfante nuestro pequeño ejército, que, reunido en 
Toluca, parte á Tenango, donde se prepara á. nuevos 
combates. Dudábase entonces si convendría empeñar 
el que se disponía á darnos, ó hacer una retirada que 
sin comprometer el decoro de la nación, la pusiese á 
cubierto de los contratiempos que se seguirían de la 
derrota probabilísima que debía sufrir acometida por 
una potencia cien veces más ventajosa que la de tres
cientos iusiles que guarnecían la plaza. El deseo de 
vencer hace obrar el último partido, resuélvese co
rresponder al entusiasmo de la tropa, que impaciente 
y valerosa aguardaba al enemigo; avístanse los com
batientes, el valor de pocos repele la audncia de mu
chos. Cuatro días de gloria, en que fué siempre repe
lido Castillo Bustamante, no impide el avance de su 
infantería por el punto menos fuerte del cerro, cuya 
extensa circunferencia no pudo ser cubierta de nues
tra poca tropa. Vencido, pues, el obstáculo que 
oponía aquella eminencia á la rendición del pue
blo, se medita libertarlo de la rapacidad de los 
bárbaros, y se ordena la retirada á Sultepec. Mientras 
se efectúa ésta, los infelices prisioneros y cuan tos su 
mala suerte puso á discreción del vencedor, fueron 
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inhumanamente inmolados á. la crueldad del despe
chado Bustamante. Cometiéronse excesos de todos gé
neros, y el desgraciado Tenango es el teatro de atro
cidades inauditas. El inocente infante, el venerable 
anciano, la mujer respetable por la fragilidad de su 
sexo, y, lo que es más, lo que no puede decirse sin do
lor v sentimiento de la religión que profesamos, los 
ministros del santuario, los ungidos del Señor, eleva
dos sobre la esfera de lo mortal, sufren la muerte más 
bárbara que han visto los tiempos, y clavados á las 
bavonctas sirven de trofeo á la victoria. 

La junta, ya refugiada en Sultepec, preve las con
secuencias de este infortunio; cree como indudable 
que al saciarse la saña de los caribes con la desolación 
de Tenango, vendrían á. invadir á Sultepec indefenso 
y desprevenido: este fundado recelo hace emprender 
la retirada, no á un punto determinado, sino á. los di
versos lugares que se decretó visitar por los indivi
duos del congreso para imponerse del estado de las 
poblaciones y remediar sus necesidades. Las ventajas 
de esta medida se están palpando en los multiplicados 
ataques que diariamente se dan con aumento de cré
dito y valor en nuestras tropas. En solo tres meses 
repuestos ventajosamente hemos arrancado al enemi
go, en los gloriosos encuentros en las cercanías de 
Pá.tzcuaro, Salamanca y pueblo de Jerécuaro, más de 
cuatrocientos fusiles, y disminuido los recursos de 
nuestros opresores en el considerable descalabro que 
han sufrido del convoy que conducían á. Guadalajara. 

Tantas prosperidades, después que tantos desas
tres y vicisitudes tan contrarias nos han enseñado á . 
ser pacientes en la adversidad y moderados en la bue
na fortuna, no las miramos con los ojos de la ambi
ción, que, refiriéndolo todo al acrecentamiento de la 
grandeza á que aspira elevarse, desprecia la sangre 
de los hombres y escucha con insensible frialdad los 
quejidos de los moribundos tendidos en el campo de 
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batalla. No, americanos, los pensamientos de paz 
nunca están más profundamente grabados en nuestros 
corazones, como cuando la victoria corona la constan
cia de nuestras tropas y forma un héroe de cada uno 
de nuestros soldados. Entonces brindamos con la 
unión á nuestros tiranos, envainamos la espada que 
pudiera destruirlos, y dejamos ver nuestras manos 
triunfantes con un ramo de oliva que los llama i la 
amistad, y con ella á su conservación. Si la guerra 
prolonga nuestros males y multiplica los estragos de 
la desolación, culpa es del gobierno que oprime nues
tra patria; es de esa manada envilecida de esclavos, que 
ya con las armas, ya con sus plumas, dignas de tal 
causa, adulan su capricho, hacen que se crea inven
cible señor de nuestros destinos, y como padre del 
Olimpo, capaz de reducirnos á poi ro con una sola mi
rada de indignación y de cólera: de aquí la pertinacia 
en continuar la guerra; de aquí el menosprecio de 
nuestras propuestas; de aquí el frenesí de apodarnos 
con denuestos groseros é inciviles, cuando débiles é 
impotentes provocan nuestra venganza é irritan nues
tro sufrimiento. Este, contenido siempre en los lími
tes de la moderación que distingue nuestro carácter 
de la arrogancia, ó más bien, de la altivez española 
es acusado de inerte y apático, de indolente y desalen~ 
tado. Mas fieles á nuestros principios filantrópicos y 
humanos, nos honramos con esta nota, de que no in
tentamos vindicarnos, porque los epítetos de crueles 
Y bárbaros, que subrogarían á los otros, nos ofende
rían, tanto más, cuanto que siendo peculiares á la 
conducta observada de nuestros enemigos, se confun
diría n_uestra civilización con su barbarie, nuestra 
compasión con su dureza, la ferocidad de su índole 
con la dulzura y suavidad de la nuestra . 

Vióse resaltar vivamente este contraste el día que 
con aparato ignominioso r ueron entregados á las lla
mas, por mano de verdugo, los planes de paz á. que la 
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nación convidaba á sus vacilantes opresores. Agra,·io 
tan injurioso, jamás recibido por ningún pueblo, es el 
mayor que tiene que vengar la América, entre los in
numerables con que ha sido vilipendiada su dignidad 
y ajado su decoro. Un gobierno repugnado de la na
ción, ilegítimo por esta circunstancia, contrapuesto á 

todos los principios que deben regirnos en la situación 
en que se halla la metrópoli; un gobierno sin fe, sin ley, 
sin sujeción á. ningún poder que modele sus operaciones, 
independiente de la autoridad de las mismas cortes, en 
quienes sólo conoce la soberanía para ultrajarla con la 
contravención á todos sus decretos: léste se atreve á. 
llamar rebelde á una congregación que le babia á nom
bre de todo un reino, el lenguaje de la paz y la urba
nidad, y arroja á las llamas los escritos en que está 
consignado el depósito sagrado de la voluntad general? 
!Qué audacia, qné atentado! No lo olvidéis jamás, ame
ricanos, para alentar vuestro valor en las ocasiones de 
peligro. Si cobardes 6 perezosos cedemos á la fuerza 
que quiere subyugarnos, en breve no habrá patria 
para nosotros, i:eremos despojados de la investidu
ra de la libertad y reducidos á la triste condición de 
los esclavos. I Qué esperanza puede aún tenernos li
gados á un gobierno cuya conducta toda es dirigida 
del deseo de nuestra ruina? Redoblad vuestros esfuer
zos, invictos atletas que combatís la tiranía, salvad 
vuestro suelo de las calamidades que la amenazan, sed 
la columna sobre que descanse el santuario de su in
dependencia; animaos á la vista de los progresos he
chos en solos dos años, sin tener armas, dinero, 
repuestos, ni uno siquiera de los medios que ese fiero 
gobierno prodiga para destruirnos¡ la nación, llena de 
majestad y grandeza, camina por el sendero de la glo
ria á la inmortalidad del vencimiento. 

Palacio Nacional de América, Septiembre 16 de 1812. 

-Lic. Ignacio Rayón, presidente. - José Ignacio 
Oyarzábal, secretario. 
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MANIFIESTO 

que hacen al pueblo mexicano los representantes de 
las provincias de la América Septentrional. 

Conciudadanos: hasta el año de 1810, una extraifa 
dominación tenía hollados nuestros derechos¡ y los 
males del poder arbitrario, ejercido con furor por los 
más crueles conquistadores, ni aun nos permitfan in
dagar si esa libertad, cuya aniculación pasaba por de
lito en nuestros labios, significaba la existencia de al
gún bien, ó era solo un prestigio propio para encantar 
la frivolidad de los pueblos. Sepultados en la estupi
dez y anonadamiento de la servidumbre, todas las no
ciones del pacto social nos eran extrañas y desconoci
das, todos los sentimientos de felicidad estaban aleja
dos de nuestros corazones, y la costumbre de obede
cer, heredada de nuestros mayores, se había erigido en 
la ley única que nadie se atrevía á quebrantar. La corte 
de nuestros reyes, más sagrada mientras más distan
te se hallaba de nosotros, se nos figuraba la mansión 
de la infalibilidad, desde donde el oráculc se dejaba 
oír de cuando en cuando, sólo para aterrarnos con el 
majestuoso estruendo de su voz. Adorábamos, como 
los atenienses, ,m Dios "" co11oddo, y así no sospechá
bamos que hubiese otros principios de gobierno, que 
el fanatismo político que cegaba nuestra razón. Ha
bía el transcurso de los tiempos arraigado de tal mo
do el hábito de tiranizamos, que los virreyes, las au
diencias, los capitanes generales y los demás minis
tros subalternos del monarca, disponían de las vidas 
y haberes de los ciudadanos, sin traspasar las leyes 
consignadas en varios códigos, donde se encuentran 
para todo. La legislación de Indias, mediana en par
te, pero pésima en su todo, se había convertido en• 
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norma y rutina del despotismo¡ porque la misma com
plicación de sus disposiciones, y la impunidad de su 
infracción, aseguraban á los magistrados la protección, 
de sus excesos en el uso de su autoridad¡ y siempre· 
que dividían con los privados el fruto de sus depreda
ciones y rapiñas, la capa de la ley cubría todos los. 
crímenes, y las quejas de los oprimidos, ó no eran es
cuchadas, ó se callaban prestamente con las a proba• 
ciones que salían del trono para honrar la inicua pre• 
varicación de los jueces. ,A cuál de éstos vimos de• 
puestos por las vejaciones y demasías con que hacían 
gemir á los pueblos? Deudores de su dignidad á la in
triga, al favor y á las más viles artes, nadie osaba em
prender su acusación, porque los mismos medios de 
que se habían servido para elevarse á sus puestos, les 
servían también, tanto para mantenerse en ellos, co-• 
mo para solicitar la perdición de los que representa
ban sus maldades. !Dura suerte á la verdad! ,Pero 
habrá quien no confiese que la hemos padecido? lDón• 
de está el habitante de la América que pudo decir: yo 
me he eximido de la ley general que condenaba á mis 
conciudadanos á los rigores de la tiranía? ¿ Qué ángu
lo de nuestro suelo no ha resentido los efectos de su 
mortífero influjo? ,Dónde las más injustas exclusivas 
no nos han privado de los empleos en nuestra patria, 
y de la menor intervención en los asuntos públicos?' 
,Dónde las leyes rurales no han esterilizado nuestros 
campos? ¿ Dónde el monopolio de la metrópoli no ha 
cerrado nuestros puertqs á las introducciones siempre 
más ventajosas de los extranjeros? l Dónde los re
glamentos y privilegios no han desterrado las artes, y 

héchonos ignorar hasta sus más sencillos rudimentos? 
,Dónde la arbitraria y opresiva imposición de contri
buciones no ha cegado las fuentes de la riqueza públi
ca? Colonos nacidos para contentar la codicia nunca 
satisfecha de los espaí'1oles se nos reputó desde que 
estos orgullosos sei'lores acaudillados por Cortés ju-
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raron en Zempoala morir ó arruinar el imperio de :Moc
theuzoma. 

Aun duraría la triste situación bajo que gimió lapa
tria desde aquella época funesta, si el trastorno del 
trono y la extinción de la dinastía reinante no hubiese 
dado otro carácter á nuestras relaciones con la penín
sula, cuya repentina insurrección hizo esperar á la 
América que sería considerada por los nuevos gobier
nos como nación libre é igual á la metrópoli en dere
chos, así como lo era en fidelidad y amor al soberano. 
El mundo es testigo de nuestro heroico entusiasmo 
por la causa de España y de los sacrificios generosos 
con que contribuimos á su defensa. Mientras nos pro
metíamos participar de las mejoras y reformas que iba 
introduciendo en la metrópoli el nuevo sistema de ad
ministración, adoptado en los primeros períodos de la 
revolución, no extendimos á más nuestras pretensio
nes: aguardábamos con impaciencia el momento feliz, 
tantas veces anunciado, en que debían quedar para 
siempre despedazadas las infames ligaduras de la es
clavitud de tres siglos: tal era el lenguaje de los nue
vos gobiernos, tales las esperanzas que ofrecían en 
sus capciosos manifiestos y alucinadoras proclamas. 
El nombre de Fernando VII, bajo el cual se estable
cieron las juntas en España, sirvió para prohibirnos 
la imitación de su ejemplo y privarnos de las venta
jas que debía producir la reforma de nuestras institu
ciones interiores. El arre~to de un virrey, las desgra
cias que se siguieron de este atentado, y los honores 
con que la Junta central premió á sus principales au
tores, no tuvieron otro origen que el empeño descu
bierto de continuar en América el régimen despótico 
y el antiguo orden de cosas introducido en tiempo de 
los reyes. ,Qué eran en comparación de estos agra
vios las ilusorias promesas de igualdad con que se nos 
preparaba á los donativos, y que precedían siempre á 
las enormes exacciones decretadas por los nuevos so-
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beranos? Desde la creación de la primera regencia 
se nos reconoció elevados á la dignidad de hombres 
libres, y fuimos llamados á la formación de las Cor
tes convocadas en Cádiz para tratar de la felicidad de 
dos mundos¡ pero este paso, de que tanto debía prome
terse la oprimida América, se dirigió á sancionar su 
esclavitud y decretar solemnemente su inferioridad 
respecto de la metrópoli. Ni el estado decadente en 
que la puso la ocupación de Sevilla y la paz de Aus
tria, que, convertida por Bonaparte en una alianza de 
familia, hizo retroceder á. los ejércitos franceses á. ex
tender y fortificar sus conquistas hasta los puntos li
torales del Mediodía¡ ni la necesidad de nuestros so
corros á. que esta situación sujetaba la península; ni, 
fim.lmente, los progresos de la opinión que empezaba 
á generalizar entre nosotros el deseo de cierta especie 
de independencia que nos pusiese á cubierto de los es
tragos del despotismo; nada fué bastante á. conceder
nos en las cortes el lugar que debíamos ocupar, y á. 
que nos impedían aspirar el corto número de nuestros 
representantes, los vicios de su elección, y las otras 
enormes nulidades, de que con tanta integridad y ener
gía se lamentaron los Incas y los Mexicas. Caracas, an
tes que ninguna otra provincia, al1.ó el grito contra es
tas injusticias¡ reconoció sus derechos y se armó para 
defenderlos. Creó una junta, dechado de moderación 
y sabiduría; y cuando la insurrección, como planta 
nueva en un terreno fértil, empezaba á producir frutos 
de libertad y de vida en aquella parte de América, un 
rincón pequeño de lo interior de nuestras provincias 
se conmovió á la voz de su párroco, y nuestro inmen
so continente se preparó á imitar el ejemplo de Vene
zuela. 

!Qué variedad y vicisitud de sucesos han agitado 
desde entonces nuestro pacífico suelo! Arrancados de 
raíz los fundamentos de la sociedad, disueltos los 
vínculos de la antigua servidambre, irritada por nues-

14 
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tra resolución la rabia de los ti re.nos, inciertos aun de
la gravedad de la empresa que habíamos echado so
bre nuestros hombros, todo se presentaba á la imagi
nación como horroroso, y á nuestra inexperiencia como 
imposible. Caminábamos, sin embargo, por entre los 
infortunios que nos afligían, y vencidos en todos los 
encuentros aprendíamos á nuestra costa á ser vence
dores algún día. Nada pudo contener el ímpetu de los 
pueblos al principio. Los má.s atroces castigos, la vi
gilancia incansable del gobierno, sus pesquisas y cau
telosas inquisiciones encendían más la justa indigna
ción de los oprimidos, á quienes se proscribía como 
rebeldes, porque no querían ser esclavos. ¿Cuá.l es, 
decimos, la sumisión que se nos exige? Si reconoci
miento al rey, nuestra fidelidad se lo asegura; si auxi
lio á la metrópoli, nuestra generosidad se lo franquea¡ 
si obediencia á sus leyes, nuestro amor al orden y un 
hábito invetera do nos obligarán á su observación si 
contribuimos á su sanción y se nos deja ejecutarlas. 
Tales eran nuestras disposiciones y verdaderos senti
mientos. Pero cuando tropas de bandidos desembar
caron para oponerse á tan justos designios; cuando á 
las órdenes del virrey marchaban por todos los luga
res precedidos del terror y autorizadas para la matan
za de los americanos; cuando por esta conducta nos 
vimos reducidos entre la muerte ó la libertad, abraza
mos este último partido, tristemente convencidos de 
que no hay ni puede haber paz con los tiranos. 

Bien vimos la enormidad de dificultades que tenía
mos que vencer, y la densidad de las preocupaciones 
que era menester disipar. ¿Es por ventura obra del 
momento la independencia de las naciones? ¿Se pasa 
tao fácilmente de un estado colonial al rango sobe
rano? Pero este salto, peligroso muchas veces, era el 
único que podía salvarnos. Nos aventuramos, pues, y 
ya que las desgracias nos aleccionaron en su escuela, 
cuando los errores en que hemos incurrido nos sirven 
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de a\'isos, de circunspección y guias del acierto, nos 
atrevemos á anunciar que la obra de nuestra regenera
ción saldrá perfecta de nuestras manos para extermi
nar la tiranía. Así lo hace esperar la instalación del 
supremo congreso á que han ocurrido dos provincias 
libres, y las voluntades de todos los ciudadanos en la 
forma que se ha encontrado más análoga á las circuns
tancias. Ocho representantes componen hoy esta cor
poración, cuyo número irá aumentando la reconquista 
que con tanto vigor ha emprendido el héroe que nos 
procura con sus victorias la quieta posesión de nues
tros derechos. La organización del ramo ejecutivo se
rá el primer objeto que llame la atención del congreso, 
y la liberalidad de sus principios, la integridad de sus 
procedimientos y el vehemente deseo por la felicidad 
de los pueblos, desterrarán los abusos en que han es
tado sepultados; pondrán jueces buenos que les ad mi
nistren con desinterés la justicia; abolirán las opresivas 
contribnciones con que los han extorsionado las manos 
ávidas del fisco: precaverán sus hogares de la invasión 
de los enemigos, y antepondrán la dicha del último 
americano á los intereses personales de los individuos 
que lo constituyen. IQué arduas y sublimes obligacio
nes! Conciudadanos, invocamos vuestro auxilio pa
ra desempeñarlas: sin vosotros serían inútiles nuestros 
desvelos, y el fruto de nuestros sacrificios se limitaría 
á discusioni>s estériles y á la enfadosa ilustración de 
máximas abstractas é inconducentes al bien pl'.iblico. 
Vuestra es la obra que hemos comenzado; vuestros los 
frutos que debe producir; vuestras las bendiciones que 
esperamos por recompensa, y VLtestra también la pos 
teridad que gozará de los efectos de tanta sangre de
rramada y que pronunciará vuestro nombre con ndmi
ración y reconocimiento. 

Dado en el palacio nacional de Chilpantzingo á 6 

días del mes de noviembre de 1813 años . 
Lic. And:és Quintana, vice-presidente.-Lic. Igna-


